
SENTIDOS DE PERTENENCIA

E L  A R T E  A Q U Í  N O  E S  S O L O  U N A  A C T I V I D A D :

 E S  P A R T E  D E L  A M B I E N T E .

Un fanzine sobre el orgullo de vivir y

 hacer barrio en La Macarena (Bogotá).

Gracias por hacer barrio. 🌿

En La Macarena, las historias se tejen entre calles, cafés, conversaciones y

pequeños gestos cotidianos. Este fanzine nace de un laboratorio entre vecinxs, un

espacio de encuentro donde distintas voces del barrio compartieron recuerdos,

ideas y formas de habitar este territorio. Cada aporte —una memoria, una

reflexión, una iniciativa— fue sumando capas a este ejercicio colectivo de

reconocer lo que nos une.

Hay barrios que se atraviesan.

La Macarena se camina.

Se camina para descubrir galerías escondidas,

librerías, restaurantes pequeños, árboles que

florecen para impregnar las calles de aromas

naturales, juntanzas huerteras, camintas

mañaneras a las montañas que la circundan, y

muros que cambian de colores con el tiempo.

Cada recorrido revela algo nuevo.

Caminar el barrio es una forma de conocerlo y

también de hacerlo propio.

Sentidos de pertenencia es también parte de un proceso más amplio de

activación cultural del barrio y cuenta con el apoyo de La Secretaría de

Cultura, Recreación y Deporte de Bogotá a través de la estrategia Barrios

Vivos.

El diseño, la diagramación, los collages, los textos y la investigación son de

autoría de Lucía Mariño Puentes (@srta.amarillo) y este material es de

libre reproducción, porque creemos que las historias del barrio deben

poder circular.

Queremos agradecer también los gestos y apoyos de algunos comercios

que aunque no fueron parte del Laboratorio, son parte del ecosistema

cotidiano de La Macarena, como  Panadería Panda, Vinoteca Libertad

y El Jardín de Epicuro, que han apoyado distintas iniciativas del

proyecto Macarena Viva.

La palabra barrio viene del árabe barrí, que significa “lo que

está afuera” o “lo que queda al borde”. Con el tiempo dejó de

nombrar solo un lugar en el mapa y empezó a nombrar algo más

profundo: el territorio donde transcurre la vida cotidiana.

La palabra pertenecer, en cambio, habla de vínculo. De aquello

con lo que nos sentimos ligadas/os, de lo que reconocemos

como parte de nosotras/os.
Habitar un barrio no es solo vivir en él.

Es aprender el ritmo de sus calles, reconocer las fachadas, saber

por dónde se camina mejor y dónde huele a café en la mañana.

Es caminar y encontrarse con rostros conocidos.

Es saber que detrás de cada puerta hay una historia.

En La Macarena, pertenecer significa ser parte de una

comunidad que se construye todos los días.

En medio de la inmensidad de Bogotá, La Macarena conserva algo

raro: la sensación de barrio. Aquí todavía es posible cruzarse con

vecinas/os, conversar en la esquina, detenerse a mirar una vitrina o

quedarse más tiempo del planeado en un café. Quizás por eso

muchxs dicen que vivir aquí se parece a vivir en un pequeño pueblo

dentro de la ciudad.

Cultura que se respira.

La cultura en La Macarena no vive solo en teatros o

galerías.
Está en las conversaciones largas, en los encuentros de la

Tienda de Esperanza, en los libros que circulan entre

amigas/os, en los talleres, en los cafés donde alguien

escribe, dibuja, piensa. En los encuentros poéticos que el

barrio acoge o el conspire de diversxs artistas

encontrándose en Libertad.

 Muchos recuerdos del barrio están ligados a la comida,

pero este barrio es mucho más que sus famosos

restaurantes. También está hecho de pequeños lugares y

momentos que nos reúnen:

Un café que se vuelve punto de encuentro.

Un restaurante donde siempre aparece una persona

conocida.

 

Una cocina que trae sabores de otros lugares del mundo.

Aquí también somos felices con los almuercitos de Café

Cacao, los postres de Mapi, los vinitos y el parche de

Libertad, los encuentros en la Tienda de Esperanza, las

arepas e’ huevo de 33 Recetas, la vibrante oferta cultural

de las galerías. 

  Continúa...

También nos senitmos orgullosas/os de las

caminatas de los martes, las pacas, la juntada

huertera y tantas otras cosas que nos nutren.

Porque aquí hay mucho que alimenta el espíritu,

y que también son formas de hacer comunidad.
Al mismo tiempo, La Macarena es un barrio cosmopolita:

restaurantes, galerías de arte, librerías y cafés conviven con la

panadería de siempre, la tienda de la esquina o la marquetería de

barrio. Ese contraste —entre lo cotidiano y lo diverso— es parte de

su encanto.

En una ciudad que cambia rápido, donde la gentrificación

transforma barrios y desplaza a muchxs de sus territorios, es lindo

ver que aquí todavía el barrio resiste: en los saludos, en las memorias

compartidas y en quienes siguen habitando y cuidando este lugar. 

HABITAR UN BARRIO



El afiche  que ves abajo

 es una colaboración entre vecinas:

Mónica Arguello (@lusitania),

María Tafur (@maria.tafur) y Lucía Mariño (@srta.amarillo).

Porque sí,

 también nos juntamos para crear.

Este mapa fue diseñado por

 Mónica Arguello (@Lusitania).

Hoy está aquí para ser intervenido.

Dibuja sobre él, ubica tu casa

 y marca tus lugares favoritos del barrio:

 ese café al que siempre vuelves,

 la esquina donde te encuentras con amigxs,

 el árbol que siempre te hace parar.

Luego tómale una foto y súbela a Instagram

 etiquetando a @macarena.viva.

Sigamos creando barrio juntes.

Manifiesto inacabado del barrio

Creemos en los barrios que se caminan.

 En las calles donde todavía es posible detenerse a conversar.

Creemos en los cafés que se vuelven puntos de encuentro,

 en los proyectos que nacen entre vecinos,

 en las ideas que aparecen cuando las personas se encuentran.

Creemos en cuidar lo que compartimos:

 las calles, los árboles, la memoria y la vida cotidiana.

Porque un barrio no es solo un lugar.

 Es una comunidad que se construye todos los días.

Y en La Macarena, ese sentido de pertenencia sigue vivo. 

¿Qué más dirías de La Maca? 

Escríbelo aquí y suma tu voz al manifiesto.


